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PARQUES TECNOLÓGICOS, medios de . . ,, 
znnovaczon y 

local 
crecimiento nacional, 

regional y 
Reflexiones a partir de la experiencia francesa. 

Culo1 A.. a• Mdol 
butiúdo a• E11Mt1W1 Urhtuioi, P~ Ulfi~ ~a. CWM. 

l. EL PARADIGMA DE LOS 

PARQUES TECNOLOGICOS. 

1. Pluralidad de denominaciones 
para un fenómeno nuevo. 

Parques tecnológicos, tecnopolos, centros de 
innovación, complejos cientlfico-técnicos, par­
ques de Innovaciones, parques clentrf lcos, 
polos tecnopolitanos, ... son algunas de las más 
conocidas denominaciones que ha recibido un 
fenómeno que ha hecho su irrupción durante 
las últimas décadas y que se ha propagado 
rápidamente por diversas partes del mundo. 
Esa pluralidad de denominaciones no es, sin 
embargo, más que una cuestión de carácter 
semántico, puesto que no involucra diferencias 
sustantivas en la esencia. del mismo. 

¿En qué consis1e el fenómeno al que aluden 
dichas denominaciones?. En lo fundamentar, 
alas hacen referencia a un conjunto de 
procesos desencadenados por la interrelación 
pennanente entre tres tipos de actividades: la 
investigación. la formación y la industria. Tales 
procesos tendrían su origen en el hecho de 
(JJe la proximidad geográfica es una deter­
minada parte del territorio de empresas de alta 
tecnologfa, de unidades de ensenanza superior 
y de centros de investigación, favorece el 
desarrollo de intercambios productivos que 

aseguran al sitio un crecimiento económico im­
portante (Quera, 1989:7). 

En esa dinámica, se supone que esos nuevos 
focos de crecimiento, estructurados a base de 
la interrelación entre investigación, formación e 
industna, constituyen vehiculos adecuados 
para la introducción y el desarrollo de las in­
novaciones tecnológicas en un determinado 
ámbito nacional, regional o local y para crear 
allí condiciones favorables para la continuidad 
de estos procesos. Es en este sentido, que los 
parques tecnológicos suelen ser considerados 
como instrumentos idóneos para hacer frente a 
los problemas del crecimiento regional o local. 

2. Los orígenes de un nuevo 
paradigma. 

¿Donde se encuentra el origen de estos 
fenómenos? Los e'8mentos básicos que carac­
terizan a los parques tecnológicos tuvieron su 
manifestación inicial en el conglomerado de 
Silicon Valley, en las proximidades de San 
Francisco en Estados Unidos, cuyo origen se 
sitúa hacia comienzos de la década de los 
anos cincuenta. Como es bien conocido, este 
conglomerado se desarrolló a partir de una in­
iciativa del profesor Frederick: Terman de la 
Universidad de Stanford, orientada a es­
tablecer una comunidad cientlf ica sólida en la 
región, mediante la creación de un parque 
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cientifico-técnico, con el propósito de morigerar 

la fuga de cerebros hacia la Costa Este de ese 

pal s. 

De esta manera, en 1954 se produjo la aper­
tura del Stanford Research Park, que con­
stituye el núcleo seminal de Silicon Valley. 
Desde alll comenzó a desarrollarse una 
poderosa dinámica empresarial en la región, 
que dló origen a un proceso de multiplicación 

de e"1)resas de alta tecnologla (electrónica, 
aeroespacial, micro-informática, robótica, 

biotecnología), principalmente formadas por 

ex-empleados de otras empresas ya existen­
tes; en ello incidieron decisivamente las 

demandas de la industria aeronáutica y espa­
cial instalada en California por circuitos in­
tegrados y semiconductores. 

A partir de la exitosa experiencia de Sllicon Va­

lley, comenzó a formalizarse el modelo de los 

parques tecnológicos y a transformarse en un 

paradigma susceptible de ser imitado y 
reproducido a través de la gestión pública o 
privada. De allí ha derivado la voluntad de 

reproducir el fenómeno tecnopolitano a través 

de polfticas que, según los casos, han estado a 

cargo de las autoridades públicas nacionales 
(especialmente en el caso de Japón), de las 
autoridades locales (en general, en el caso 

francés), o aún, de ciertos grupos del sector 
privado. Aún cuando todavía se pueden en­

contrar parques tecnológicos generados en 
forma relativamente espontánea, la mayor 

parte de los que han comenzado a proliferar en 

todo el mundo durante la última década, son 
principalmente expresión del voluntarismo 

público o privado. 

3. La prollferaclón de los parques 
tecnológicos. 

En una investigación realizada con el propósito 
de establecer un mapa mundial de los tec-
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nopolos, Grasland seflala que la aparición en 
gran escala del fenómeno tecnopolilano, con­

stítuye uno de los aspectos más destacados de 
la geografla industrial de los anos 80. En este 

trabaJO, el autor llega a contabilizar alrededor 
de 400 en el mundo, cuya distribución 
geográfica muestra una clara correlación con el 
nivel de industrialización del pafs (Grasland, 
1990:8) En ese contexto, los casos de Es­
tados Unidos (con cerca de 150 parques), 

Alemania Occidental (con alrededor de 60), 
Francia (50), Reino Unido (27) y Japón (21), 

aparecen como especialmente relevantes. 

El modelo americano es el más antiguo y se 
caractenza por la presencia de dos tipos 
básicos de parques: por una parte, los parques 
científicos (alrededor de 100) establecidos en 
los terrenos de una universidad, incluyendo in­
dustrias de alta tecnología, centros de 
investigación pública y privada y servicios com­

unes Por otra parte, los parques surgidos de La 
iniciativa privada (cerca de 50), que con­
stituyen aglomeraciOnes de industrias de alta 

tecnología; entre éstos se destacan los casos 

de Silicon Valley y de la Ruta 128 de Boston 
(Cartier y Kerorguen, 1985). 

Otro caso que merece consideración espedaJ 
es el de Japón, que representa el modelo más 
planificado y centralizado; en este pals, la 

creactón de parques tecnológicos se encuentra 
encuadrada por una ley de 1981, fuertemente 
orientada por el Mimsteno de Comercio Inter­
nacional e Industria (MITI), que establece una 

definición precisa al respecto: se trata de una 
zona ohcíalmente establecida para la ejecución 
de un programa basado en tres aspectos 
básicos: desarrollo de industrias de alta 

tecnología, instalaciones universitanas y 
revalorización del hab1tat (Grasland, 1990). 

Además de la experiencia francesa, que con­

sideraremos separadamente, también son 
relevantes, entre otras. las de Bélgica, Holan-
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da, Italia, Suecia, Corea y Taiwán. En el caso 
latinoamericano los procesos de 
reestructuración y modernización tecnológica 
tarroién han despertado un fuerte interés por 

este tipo de configuración; sin embargo, hasta 
ahora, solamente pueden destacarse los es­
fuerzos realizados ental sentido por Brasil, que 
ya han sido objeto de varios estudios 
(Droulers, 1990; Medeiros, 1990), asl como los 
que comienzan a desarrollarse en México 
(Palacios, 1990). También se registran in­
iciativas tecnopolitanas en los casos de Argen­
tina (Gatto, 1990) y Venezuela. 

En lo que respecta a Chile, este proceso se en­
cuentra todavla en una etapa incipiente, en la 
que solamente puede mencionarse la exist­
encia de algunos proyectos; entre ellos, 
merece destacarse el que viene siendo desar­
rollado por una empresa privada (Forestal 
Valparafso), con el propósito de instalar un 
Parque Tecnológico Industrial en Alto 
Valparafso/Placilla. También se encuentra en 
marcha una iniciativa de la Universidad de 
Chile, para establecer un Parque Tecnológico 
en Santiago. 

4. La exploslón tecnopolltana en 
Francia. 

Los comienzos del desarrollo tecnopolitano 
francés pueden situarse tempranamente en la 
década de los sesenta, en un caso singular, 
cuál es el de Sophia-Antipohs, cuyo nacimiento 
se produjo independientemente de cualquier 
t de nf luenc1a de la experiencia de Silicon 
Valley; aún cuando originalmente respondió a 
una concepción diferente (La idea inicial apun-
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taba a crear una ciudad de la Sabiduría, tas 
Ciencias y las Técnicas) con el tra11SaJrso del 
tiempo pasó a ser considerado como una 
especie de prototipo de la versión •te tech­
nopote• ·, adoptando oficialmente la 

denominación de tal. 

Implantado en la Provenza, en las 

proximidades de Niza, en un área de 2.400 
hectáreas, de las que 1.200 son bosques, está 
compuesto por 600 empresas (entre las que 
predominan las dedicadas a electrónica, 
automación, informática, telemática, qulmica 
pura y energía solar), que generan 11.000 
empleos directos (Sophia-Antipolis/SAEM, 
1990); de ese total de empleos, el 30% son 
obreros, el 30,5% técnieos y 39,4% ejecutivos. 
En Sophla-Anttpolis, et 10% de las empresas 
general el 75% del empleo y, de los 30 es­
tablec1m1ento más grandes, 5 dependen de 
capitales norteamericanos, 4 de capitales 
europeos y 21 de capitales franceses. 

Una segunda experiencia francesa, anterior a 
ta ley de descentralización de 1982, es la de la 
Zone pour l'lnnovation et les Realisations 
Scientifiques et Techniques (ZIRST) de 
Meylan, en las afueras de Grenoble, que tiene 
la particularidad de haber sido una experiencia 
desarrollada sin intervención alguna del sector 
público, sea éste nacional o local; su relativa­
mente exitoso resultado, ha contribuido a que 
Grenoble pueda ser considerado como un 
buen ejemplo de la versión •ta technopo e•. 

En un área de 240 hectáreas, la ZIRST cuenta 
actualmente con 200 empresas, las que 
generan alrededor de 5000 empleos. De estas 
empresas 100 fueron creadas en el lugar, 60 

cabo &a.iertir que en el caso franc:és la palabra tecnopolo es usada con dos acepciones diferentes: i) le 18C11nopole 
( ión masculina), que de&igna a un sitio perfectamente delimitado y acondiaonado para acoger empresas de aba 
lecnOlogla y, ii) la technopole (versión femenina, sin acento cmcunflep), que hace referellCla al fenómeno m 
ampüo de una ciudad que adopta una polltlca urbana en con¡unto, apuntando al desarrollo de esas mismas 
aáívidades sobre uno o varios sitios acondicionados en su intenor (Grasland, 1990; Tasse, 1985). Esta distinción 
ntSU útil para establecer una pnmera aproX1maaón a la tlpologla del desarrollo tecnopohlallo. 
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dependen de grandes grupos industriales y el 
resto está compuesto por centros de 
investigación. El 57% de estas empresas tiene 
entre 1 y rn asalanados, el 39,5% entre 1 O Y 
rno y solamente el 3,5% tienen más de 100 

asalariados (PROZIRST, 1990). 

A partir de estas experiencias, especialmente 
durante la década de tos ochenta, se produjo 
en Francia una verdadera explosión tec­
nopolitana, la que se expresa en la cifra de al­
rededor de los 50 tecnopolos existentes actual­
mente. En lo fundamental, este proceso 

aparece como una consecuencia de la 
aprobación de la Ley de Descentralización de 
1982: ·c ... ) la noción de tecnopolo ha aparecido 
a los actores públicos locales como una de las 
apuestas de un proceso de descentralización. 
[ ... ) la noción de tecnopolo se ha presentado a 
los actores públicos locales como un útil 
apropiado para manejar ellos mismos su 
desarrollo económico" (Ouere, 1989:9). 

En estas circunstancias, la tendencia a con­
stituir tecnopolos se ha propagado con el 
!fll)etu de una verdadera epidemia: "el virus ha 
ganado las municipalidades con la rapidez de 
una mala gripe" (Lenglet, 1990:52). Aún cuan­
do ese conjunto de iniciativas y propuestas ha 
dado lugar a algunas experiencias Importantes 
y relativamente exitosas, un buen número de 
los tecnopolos emergentes de este proceso no 
pasan de ser sitios que han recibido el bautis­
mo de tal, sm que allí se hayan producido 
mayores transformaciones. 

11. CONTEXTO Y DI NAMICA 

ESPECIFICA DE LOS PARQUES 

TECNOLOGICOS. 

1. El Contexto estructural de los 
parques tecnológicos. 
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Frente a la multiplicación de iniciativas orien­
tadas a establecer parques tecnológicos en 
diversas partes del mundo, parece lógico 

preguntarse: 6por qué está ocurriendo esto?; 

6 qué es lo que explica la existencia y 
multiplicación de este tipo de conglomerado? 
Las razones de ello deben ser ouscadas en la 
dinámica de globallzaclbn y entrelazamiento 
(Ohmae, 1990) que está afectando a la 
econom1a mundial, baJO los efectos 
simultáneos e interrelacionados de la 
reestructuración productiva y de la revolución 
cientffico-técnica. En ese contexto, las diversas 
políticas, tanto públicas como privadas.que se 
adoptaron como respuesta a la crisis estruc­
tural que afectó a las economías capitalistas en 
la década de los setenta, han ido definiendo 
"un nuevo modelo soc1oeconómico de desar­
rollo capitalista que posee una fuerte coheren­
cia interna, una dinámica externa y una 
capacidad potencial de imponer su lógica a 
nivel mundial" (Castells 1987:9). 

Ba)O el 1fll)erio de la lógiea de este nuevo 
modelo, han surgido nuevas actividades in· 
dustrrales dinámicas, las que desde entonces 
juegan un papel fundamental en el crecimiento 
de las diversas entidades naciOnales. Como 
destaca del Castillo, ·si hay algo que puede 
resumir brevemente la tendencia dominante es 
la sustitución de industrias pesadas por las de 
alta tecnología como sectores-gula del 
crecimiento económico" (del Castillo, 1990:n). 

De ello ha resultado una nueva dinámica de 
crecimiento, cuya propagación se verifica a es­
cala mundial; alll, "los nuevos criterios 
tecnológicos se imponen y difunden como 
elementos básicos y definitorios en el sistema 
productivo, al reflejar la forma predominante 
que asumen la acumulación de capital, la 
organización económica y sus modos 
reguladores" (Gatto, 1990) 
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Son justamente los nuevos escenarios así con­
figurados, los que proveen el contexto 
expecffico de los parques tecnológicos ; en su 
constitución como tales, la aglomeración ter­
ritorial de actividades de atta tecnología 
aparece como uno de los resultados de un 
nuevo tipo de estrategia empresarial, que fun­
damenta la tendencia a constituir sistemas 
flexibles de producción; dos de los rasgos que 
definen estas nuevas estrategias 
empresariales, van a tener una incidencia fun­
damental en la propagación de la dinámica tec­
nopolitana : 

a) La generalización de la tendencia a des­
localizar procesos y subprocesos productivos y 
a descentralizar su gestión. Este rasgo se 
apoya en las posibilidades que brindan las 
nuevas tecnologías de la información de 
manejar en tiempo real, procesos productivos 
ubicados en distintas partes del espacio 
nacional o internacional. Ello ha favorecido la 
tendencia a la mundializacíón de la producción, 
favoreciendo la deslocalización de unidades 
productivas hacia nuevas partes de los ter­
ritorios respectivos; 

b) La importancia creciente otorgada a la 
subcontratación, en la estrategia y en la 
gestión empresarial. Mediante este expediente 
las grandes empresas tienden a derivar hacia 
pequenas y medianas empresas (PYMES) 
ciertos procesos o subprocesos, buscando con 
ello simplificar la operación de sus plantas por 
reducción del número de componentes que 
fabrican, aprovechar la capacidad de respuesta 
de las PYMES como abastecedoras y, de esta 
fonna, poder reducir costos. 

La incidencia conjunta de las tendencias a des­
localizar procesos productivos, a descentralizar 
la gestión e incrementar la subcontratac16n, se 
ha expresado en una suerte de desintegración 
vertical de las grandes empresas, redundando 
en una redefinición de la relación entre gran-
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des y medianas empresas; este fenómeno , que 
ha sido denominado como "cuasi- integración 
vertical" (Lipietz y Leborgne , 1990), constituye 
una de las características fundamentales del 
nuevo "paradigma tecno-económico" (Pérez, 
1986) y marca el origen mismo de la dinamica 

tecnopolitana. 

El hecho de que una parte relevante del 
entramado industrial haya tendido a expandirse 
según la forma de la "cuasi-integración verti­
cal", ha permitido que desde entonces nuevos 
factores hayan comenzado a jugar un papel 
fundamental en las decisiones sobre 
localízación de ciertas actividades innovadoras, 
por lo que muchas de ellas tienden a implan­
tarse en lugares diferentes de los que les 
habían sido habituales en la época del paradig­
ma keynesiano Consecuentemente, "los 
centros urbanos bien dotados de capacidad in­
novadora en ciencia y tecnología (univer­
sidades, laboratorios. etc.), con posibilidades 
de relación y comumcac1ón con el resto del 
mundo (infraestructuras adecuadas) , se han 
visto favorecidos en la última década al atraer 
a las actividades de alta tecnología, las cuales 
han resistido me1or a la crisis y están conocien­
do un importante auge." (del Castillo , 1990:37). 

2. Los elementos constitutivos de 

un parque tecnológico. 

Toda vez que se intenta caracterizar un parque 
tecnológico, un primer aspecto a tener en 
cuenta es el relativo a los elementos que in­
d1v1dualizan su existencia y a los servicíos o 
facilidades que se considera que el mismo 
debe ofrecer a quienes lo constituyen y a la 
comunidad a la que pertenece : al respecto , se 
podría afirmar que un parque tecnológico está 
configurado básicamente por los siguientes 
elementos: 
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- Elementos de investigación o de 
ensenanza supenor, generalmente 
implantados según lógicas de 
descentralización anteriores a la irrupción 

del parque, 
- Grandes eíll>resas, en gran parte 

subsidiarias de firmas multinacionales: 
- Pequel'las y medianas eíll>resas, 

básicamente de dos tipos: 
í) Las que se establecen buscando acceder 
a contratos públicos y a la subcontratación 
de l+D de los centros de Investigación; 

ii) Las creadas por investigadores o 
ingenieros que encuentran en los parques 
cientfficos la ocasión de permanecer en un 
medio de transición entre la Universidad y 
la Empresa·. 

- Incubadoras de empresas: comprenden un 
conjunto de facilidades que permiten 
acoger por algún tiempo a empresas en 
creación. En general, se trata de locales 
colectivos, donde es posible proporcionar a 
dichas empresas servicios comunes en 
materia de apoyo burocrático (dactilograffa, 
procesamiento de textos, transmisión de 
documentos, fotocopias, edición, etc.), 
servicios de traducción, asistencia jurídica 
y contable, asistencia financiera, 
organización de coloquios, asesoría en 
comunicaciones y mercadeo, servicios de 
información cientlfica y técníea, seguridad, 
servicios de restaurante y cafetería, etc. 
(Merlant, 1985; de Certaínes, ~sea'\ 
Estos servicios •maternales· tienden a 
favorecer el desarrollo de efectos de 
•spin-off". 
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- Equipos oe animación: cuya misión básica 
consiste en asegurar la promoción del 
parque tecnológico, a través de 
operaciones de comunicación internas, con 
la creación de espacios de debates y de 
comunicación internacional; investigar las 
empresas de alta tecnología en el país y 
en el extranjero y en algunos casos, 
participar en la gestión de las incubadoras 
de e~resas , 

- Telepuertos: se trata básicamente de 
zonas de telecomunicaciones avanzadas, 
destinadas a empresas con alto consumo 
de telecomunicaciones; 

De todo esto se puede inferir que, contraria­
mente a las zonas industriales habituales que, 
en general no son más que simples zonas de 
instalación de empresas, los parques 
tecnológicos constituyen un fenómeno clara­
mente indivídualizable por una organización 
específ 1ca y por un con¡unto de elementos qu 
le son inherentes. 

En el cuadro configurado de esta manera, la 
aparictón y el cream ento de las PYMES · 
novadoras que deberían asumir la respon­
sabilidact de desencadenar y apuntalar los 
efectos inherentes a la dinámica tecnopolitana, 
está relacionada con la existencia y dis­
ponibilidad de capital de riesgo r venture capi­
tal~). que pasa a contituirse en uno de los req­
uisitos esenciales para el desarrollo tec­
nopolitano. Dado que el inversor de capital de 
nesgo no actúa como el banquero que presta 
el dinero contra reales garantlas, sino como 

asociado a la e~resa, compartiendo los ries­
gos de su lanzamiento y de su desarrollo, así 

• Como ha tacado Brut at. ·as empresas, numéncamente minontanas en la mayor parte do los SI 

... representan la principal innovaci6n, económica de las operaciones de Jos tecnopolosª (Bruhat, 1990) . 
De Certain • seflala que ªlas nociones de tecnopolo y de 'incubadora de empresas' a menudo son asociados, lo 
que oomisponde perfectamenll8 al ob¡elivo común: favorecer la creación de actividades, de empresas y de empleos 
en el dominio de las nuevas tecnologfas• (de Certaines, 1988·135) 
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como también sus beneficios en caso de éxito 

(Bertoneche y Vickery, 1987:6), su existencia 

resulta fundamental para la creación y el 

desarrollo de empresas de atta tecnología. 

3. La dinámica específica de los 
parques tecnológicos. 

Mas allá de los servicios que los tecnopolos 

puedan prestar y de las actividades que se 

localizan en ellos, la cuestión fundamental con­

siste en tratar de develar la dinámica específica 

que se desencadena en un conglomerado de 

este tipo; es ella, en definitiva, la que deter­

mina su existencia como tal. En lo esencial, se 

puede afirmar que la articulación espacial entre 

los diversos elementos que lo configuran, 

debería propender a la constitución y desarrollo 

de un verdadero medio territorialmente definido 
de innovación, con los atributos y 
caracterf sticas que más adelante 

analizaremos; ello resultaría del desen­

cadenamiento interrelacionado de tres tipos de 

efectos: 

- sinergia (literalmente, "trabajar con"); para 

Bruhat la noción de sinergia constituiría la 

hipótesis de base del hecho tecnopolitano: 
"según esta hipótesis, la coordinación de 

las acciones de diversos organismos, en 

un objetivo común de creación de valor 

agregado económico o informacional, sería 

reforzado por su proximidad en el mismo 

lugar". (Bruhat, ~ 990:185). De hecho, el 

desencadenamiento de efectos 

sinergéticos en un parque tecnológico 

deriva de la intensificación de los efectos 

de fertilización cruzada; 
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- fertilización cruzada: se refiere a la 

creación de retroalimentaciones positivas 

entre industriales universitanos e 

investigadores (y también a las relaciones 

de las empresas entre sí), de manera que 

los traba¡os de los unos benefician a los de 

los otros y viceversa. Se supone que estas 

relaciones pueden promover 

ettortalecimiento de las distintas unidades 

involucradas; 

- "spin-off" ("essa1mage", en francés\ 

designan al mecanismo por el cual las 

grandes empresas dejan partir a algunos 

de sus ejecutivos y/o técnicos para 

permitirles crear su unidad de trabajo en un 

nicho vecino (y en lo posible 

complementario) al suyo. Por extensión, se 

puede hablar de spin-off en el caso de los 

investigadores que abandonan su 

laboratorio para lanzar su propia empresa. 

Se supone que la existencia de 

incubadoras favorece el 

desencadenamiento de este efecto. 

4. Los Tecnopolos como medios 
de innovación. 

Los elementos considerados hasta aquí, nos 

permiten ahora acotar en forma más precisa el 

concepto de tecnopolo . A este respecto, puede 

concluirse que el aspecto esencial que otorga 

existencia especifica a un tecnopolo radica en 

el hecho de que el mismo llegue a configurarse 

corno un verdadero medio de innovación, en­

tendido como aquel que "se constituye a partir 

de la articulación espacial de una fuente de 

información centrada en la innovación 

tecnológica, un mercado de trabajo científico y 
técnico y un acceso a capital capaz de invertir 

* En castellano su traducción serla 'enjambrazón", ténmno que expresa el resultado del acto de enjambrar, en el que 
un grupo de abejas abandona la colmena, para establecer fuera y constituir una nueva colmena. 
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en operaciones de alto riesgo• (Castells, 

1989:19). 

De esta manera, el concepto de medio de 
innovación debe ser entendido como un aspec­
to congénito al desarrollo tecnopolitano. Corno 
ha senalado Quere en su estudio sobre 
Sophla-Antipolls, la noción de innovación 
tecnológica, no se refiere al proceso de 
adopción y difusión de una nueva tecnología , 
inicialmente extranjera a la empresa, sino a la 
constitución en su seno de condiciones para la 
aparición, el desarrollo y la elaboracíón de 

respuestas a nuevos problemas productivos. 

En estas condiciones, la actividad productiva 
está concebida para plantear y resolver de 
manera orgánica problemas específicos, antes 
que para suministrar productos. En este caso, 
el comportamiento estratégico de este tipo de 
empresa está guiado por la apuesta de con­
stltul r para (y con) su entorno, un verdadero 
medio innovador, cuyo objetivo y 
características no son responder o adaptarse a 
una demanda del entorno, sino desarrollar con 
ese entorno una capacidad de innovación, 
cuyo resultado (calificado de aparición de una 
nueva tecnología) no es previsible ni iden­
tifícable al comienzo del proceso. 

Esta interacción entre la empresa y su entorno 
es la que caracteriza esta noción de medio in­
novador. A partir de estas consideraciones, 
Ouere establece que la "noción de tecnopolo 
emana de la existencia, en un espacio ter­
ritorial dado, de medios innovadores carac­
terizados por la capacidad de los actores 
económicos para identificar y resolver nuevos 
problemas productivos, construyéndoles con 
un "entorno" (calHlcado como funcional antes 
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que territorial), un proceso de aprendizaje que 
desemboque en el tiemoo, en la adquisiei6n de 
nuevas competencias, de nuevas tecnolOgías· 
(Quera 1989:22). 

En esta aproximación, radica la esencia misma 
de lo que podría calificarse corno 1.Jn verdadero 
desarrollo tecnopolitano, lo que en la reahdad 
observable, todavia no se encuentra con 
demasiada frecuencia. Por ellO, se puede afir­
mar que, por ahora, con IOs 1ecnopo10s está 
ocurriendo algo similar a lo que aconteció con 
los polos de crecimiento: en muchos casos, la 
realidad indica que los resultados obtenidos en 
un sitio que ha sioo denominadO de esta 
manera, en ningún caso justifican el otor­
gamiento de tal denominación. 

5. La relación empresaidesarrollo 

tecnopolitano. 

En cualquier caso, el hecho tecnopolitano tiene 
que ser observado y entendido como produelo 
y expresión de una etapa concreta del desarro· 
llo capitalista, en la que se ubica al capital 

privado (y, por lo tanto, de la empresa privada) 
como el protagonista ae la dinámica nacional 
(y también regional o Jocal) de acurrulación y 

crecimiento. En este contexto, el éxito de los 
parques tecnológicos radica esencialmente en 
las estrategias y en la g.estión ae las grandes 

empresas y en los efectos que ellas pueden 
desencadenar: 

Habida cuenta del papel que se atribuye a las 
grandes empresas ¡en términos de sus 
capacidades en materia de l+D y de posesión 
y desarrollo de alta tecnología), buena parte de 
las estrategias observables de desarrollo tec­
nopolltano, han privilegiado especialmente la 

* Del Castillo resume este aspecto fundamental, en los términos s1gu1entes: 'el éxito de la experiencia se deba a 
varios factores, pero es fundamentalmente una consecuencia de la concentración de las actividades oe ITD de una 
serie de grandes empresas." (Del Castillo 1990:49). 
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atracción de firmas de este tipo; asf, la realidad 
observable muestra que la gestión de buena 
parte de los tecnopolos en formación, se ha 
centralizado en la búsqueda y en la 
negociación con grandes empresas, particular­

mente multinacionales. 

En esta perspectiva, se plantea una cuestión 
de gran importancia práctica toda vez que se 
encara la tarea de definir polfticas en­
caminadas a la implantación de parques 
tecnológicos: establecer cuáles son los 
criterios que rigen la localización de este tipo 
de eqnesas. A este respecto, el análisis del 
desarrollo tecnopolitano en Francia, indica que 
los factores locacionales que tienen mayor in­
cidencia para que estas empresas decidan 
ubicarse en un determindo espacio tec­
nopolitano serían: i) la existencia de un sistema 
avanzado de com.micaciones y transportes; ii) 
el acceso directo (real o potencial) a un mer­
cado importante·; iii) ta presencia de empresas 
vinculadas que puedan constituirse en "par­
tenaires" potenciales de la empresa que se 
desea atraer; iv) la existencia y dispon bilidad 
de capltal de riesgo .. ; v) la existencia de un en­
torno estimulante (tecnológico cultural, para el 
esparcimiento) .. ; y vi) la disponibilidad de ter­

renos aderuados, que permitan la expansión 
futura de la empresa. 

A partir de la localización de determinadas 
grandes empresas en un determinado tec­
nopok>, se supone que con ello se logra es­
tablecer las condiciones requeridas para la 
constitución del tipo especifico de tejido in-
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dustrial tecnopolitano, que se caracteriza por la 
presencia de un conjunto de actividades in­
novadoras inductoras (fundamentalmente gran­
des empresas transnacionales) y de ac­
tividades inducidas (especialmente PYMES). 

6. Los resultados de la experiencia 
tecnopolltana. 

Al revisar diversas evaluaciones sobre el desa­
rrollo tecnopolitano, importa tener presente que 
la creación de medios de innovación, bajo 
cualquiera de sus formas, aparece corno una 
condición necesaria para i~ulsar una efectiva 
modernización de un espacio nacional en el 
ámbito de la nueva dinámica socioeconómica. 
Por otra parte, frente a los resultados con­
cretos obtenidos en la evolución de diversos 
parques tecnológicos, cabe establecer la sal­
vaguarda de que hasta ahora las conclusiones 
son necesariamente provisorias, dada la juven­
tud del fenómeno analizado; ello no obstante, 
es necesario consignar que la mayor parte de 
la evaluaciones disponibles. tiende a coincidir 
en cuanto a la existencia de algunas importan­
tes debilidades, que indican divergencias entre 
lo que postula la teoría y lo que nl.lestran los 
resultados de la práctica concreta. 

Veamos algunos de los aspectos más frecuen­
temente considerados. En primer ugar, en lo 
que respecta a la cuestión tundamen at de la 
sinergia, Bruhat en la más amplia evaluación 
realizada hasta la fecha sobre el desarrollo tec-

• A !ªrespecto puede destacarse que un fae1X>r que ha estado naciendo fuertemente para que ciertas empr 
multinacionales se estén ubicando en los tecnopoloso franceses, es el relalillo a la conveniencia de tener un pie en 
Europa desde enero de 1993, para podar acceder naturalmente al gran mercado que entonces habrá de cons · 

•• 

... 
A_ le pecto, al anati1:8" el desatroll_o tecnopohtano en Francia. resulta de particu ar 1mp0f1aoo considerar 1 
diversas formas y mecanismo establecidos por las autondades nacionales y, en espocial, por las ooleetri 
locales, para asegurar la dispon1bthdad requenda de capital de nesgo. Una completa exposición y análi is sobra 
lema se puede encontrar en Touali, 1988 . 
Es el caso, por ejemplo, de las facilidades para el tunsmo de invierno (Alpes Marítimos) y de verano (Niza), que han 
incidido favorablemente en el desarrollo de Sophi Antipof . 



LIDER • N9 1 ·Agosto· 1992 

napolitano francés (Bruhat, 1990) a base del 

análisis de los 20 tecnopolos más importantes, 

llega a las siguientes conclusiones: 

a) que fuera de los programas a nivel de las 
respectivas direcciones centrales, existe es­
casa colaboración entre grandes empresas y 
centros de investigación; 

b) que en las relaciones entre PYMES e 
investigación, se perciben algunos casos de 
"essaimage", pero son operaciones todavía 
limitadas;· 

c) que las relaciones entre institutos de 
investigación y de enserianza son general­
mente débiles a excepción de los lugares 
donde tradicionalmente la investigación pública 
o militar colabora con la enserianza superior 
pública (Bordeaux, Meylan, etc.); 

d) que, en general, las barreras tradicionales 

entre la ensenanza y las empresas, no han 
podido ser superadas en los casos analizados 

Estas COfll>robaciones, le permiten concluir 
que "en forma general, [ ... J se debe comprobar 
que la presencia de un mismo tecnopolo de in­
stituciones de investigación, de ensenanza su­
perior y grandes empresas, raramente ha 
contribuido a deshacer los enclaustram1entos y 
a dinamizar las relaciones habituales entre 
ellas" (Bruhat, 1990:186) 

En lo que respecta al valor agregado por los 
tecnopolos, Bruhat concluye que "ninguna 
operación ha creado hasta ahora suficiente 
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valor agregaao en térmmos de empleos o dt 

valor financiero, como para mostrar que las in 
versiones públicas respectivas arrastrar 
creaciones económicas privadas. En el mismc 
sentido, agrega que los resultados de los tec­
nopolos son modestos en lo que respecta al 
valor agregado en términos de creación finan­
ciera o de producto de l+D va orizables. 

Finalmente, en lo que concierne a los efectos 
territoriales de los tecnopolos, el autor con­
cluye que la concentración de l+D y de in­
dustrias de alta tecnología en un determinado 
lugar, de lo que Sophia Antipolis sería el 
modelo mkás logrado, inducen escasos efectos 
económicos sobre su entorno, más allá de los 
flujos financieros correspondientes a los 
salarios. A ello habría que agregar, lo set'lalado 
por Gilly en el sentido de que , dadas las 
características de las actividades que lo m­
dividualizan, "el fenómeno tecnopolitano se ar­
raiga { ] en un tejido económico regional 

polarizado desde hace mucho tiempo y agrava 
las disparidades que ya existían al interior de la 
región" (Gílly, 1988:38). 

Mas allá de los resultados mostrados por la 
evaluac'ón de ta experiencia francesa, hay que 
destacar que problemas de otra naturaleza han 
comenzado a plantearse, particularmente en 
los tecnopolos más antiguos; tal es el caso, por 
ejemplo, de los problemas de deterioro social y .. 
ambiental que se han manifestado en el caso 
de Sílicon Valley, así como los relativos a la 
alta vulnerabilidad a los efectos recesivos que 

• A esllll respecto, Meflant ha anotado que 'es necesario constatar que los tecnopolos todavla no han hecho sus 
pruebas y que los electos de arrastre entre PYMES situadas en un mismo lugar no son muy sensibles' (Merlant, 
1985:23) . 

•• Problemas de esta naturaleza han afectado a Silicon Valley con particular intensidad duran los últimos atlo . Asl, 
MI ha Hñalado que: ºla otra cara de la experieooa del valle del silicio es, en primer lugar, el reforzamiento de las 
desigualdades. El personal supenor, ingenieros e 1ndustnales, bene los salanos más elevados de los Estados Unidos 
y son a menudo propietarios de aooones . La masa de los asalariados de blusa blanca, que aseguran el ensamblado 
de los microprocesadores percibe los salanos más ba¡os del pals. 75% de ellos son mujeres y 40% son de origen no 
americano (México, Filipinas, Vietnam)". (Dommergues, 1985:59). 
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napolitano francés (Bruhat, ~990 a base del 

análisis de los 20 tecnopolos más importantes, 
llega a las siguientes conclusiones: 

a) que fuera de los programas a nivel de las 
respectivas direcciones centrales, existe es­
casa colaboración entre grandes empresas y 
centros de investigación; 

b) que en las relaciones entre PYMES e 
investigación, se perciben algunos casos de 
"essaimage", pero son operaciones todavía . 
limitadas; 

c) que las relaciones entre institutos de 
investigación y de ensenanza son general­
mente débiles a excepción de los lugares 
donde tradicionalmente la investigación pública 
o militar colabora con la ensenanza superior 
pública (Bordeaux, Meylan, etc.); 

d) que, en general, las barreras tradicionales 
entre la ensenanza y las empresas, no han 
podido ser superadas en los casos analizados. 

Estas comprobaciones, le permiten concluir 
que "en forma general, ( ... ] se debe comprobar 
que la presencia de un mismo tecnopoto de in­
stituciones de investigación, de ensenanza su­
perior y grandes empresas, raramente ha 
contribuido a deshacer los enclaustram1entos y 
a dinamizar las relaciones habituales entre 
ellas• (Bruhat, 1990:186) 

En lo que respecta al valor agregado por los 
tecnopolos, Bruhat concluye que "ninguna 
operación ha creado hasta ahora suficiente 
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valor agregaoo en términos de empleos o de 

valor financiero como para mostrar que las in­
versiones pública::. respectivas arrastran 
creaciones económicas privadas. En el mismo 
sentido, agrega que los resultados de los tec­
nopolos son modestos en lo que respecta al 
valor agregado en términos de creación finan­
ciera o de producto de l+D valorizables. 

Finalmente, en lo que concierne a los efectos 
territoriales de los tecnopolOs, el autor con­
cluye que la concentración de l+D y de in­
dustrias de alta tecnologia en un determinado 
lugar, de lo que Sophia Antipolis sería el 
modelo mkás logrado, inducen escasos efectos 
económicos sobre su entorno, más allá de los 
flujos financieros correspondientes a los 
salarios. A ello habría que agregar, lo senalado 
por Gilly en el sentido de que, dadas las 
características de las actividades que lo in­

dividualizan , "el fenómeno tecnopolítano se ar­
raiga [ ... ] en un te¡ldo económico regional 
polarizado desde hace mucho tiempo y agrava 
las disparidades que ya existían al interior de la 
región" (G1lly, 1988:38}. 

Mas allá de los resultados mostrados por la 
evaluación de la expenencia francesa, hay que 
destacar que problemas de otra naturaleza han 
comenzado a plantearse, particularmente en 
los tecnopolos más antiguos; tal es el caso, por 
ejemplo, de los problemas de deterioro social y 
ambiental que se han mani1estado en el caso 
de Silicon Valley, así como los relativos a la 

atta vulnerabilidad a los efectos recesivos que 

• A es18 respecto, Met1ant ha anotado que ·es necesano constatar que los tea'lopolos odavla no han hecho sus 
pruebas y que los efectos de arrastre entre PYMES situadas en un mismo lugar no son muy sensibles" (Merlant, 
1985:23) . .. Problemas de esta naturaleza han afectado a Silicon Valley con particular intensidad durante los últimos afias. Asl, 
se ha señalado que: "la otra cara de la experiencia del valle del silicio es, en primer lugar, el reforzamiento do las 
desigualdades. El personal supenor, ingenieros e 1ndustnales, tiene los salarios más elevados de los Estado Unidos 
y son a menudo propietarios de aooones. La masa de los asalanados de blusa blanca, que aseguran el ensamblado 
de los microprocesadores perabe los salanos más ba¡os del pals 75% de ellos son mu¡eres y 40% son de origen no 
ameocano (México, Fihpmas, Vietnam)". (Dommergues, 1985:59). 
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•han observado en casos como el de la Ruta 

128 de Boston. 

A la k.lz de los antecedentes revisados hasta 

~f -referidos principalmente a los resultados 
logrados en la práctica tecnopolitana francesa-

1'8 lido posible adelantar algunas conclusiones 
preHninares. AJ hacerlo, conviene reiterar que 

la mayor parte de los tecnopolos evaluados 

IOl1 de creción reciente, por lo que sus resul­

Bios deben ser observados como aquellos 

CJJ9 corresponden a una etapa juvenil; será 

necesario, por lo tanto, esperar por una mayor 

maduración de esta experiencia para poder ex­

traer conclusiones de mayor validez sobre sus 

resultados. 

En términos generales, podrf a afirmarse que el 

moviniento tecnopolitano ha contribuído a for­

talecer la conciencia nacional sobre la impor­
tancia y la necesidad de la modernización 

tecnológica: ello surge como consecuencia de 

la Irrupción de un amplio conjunto de in­

iciativas, generadas en diversas partes del ter­

ritorio, tendientes a incorporar las nuevas 

tecnologias y a generar en ellas medios de 

lmovación. 

Ello no obstante, en lo que respeda a los 

resultados logrados en cada uno de los par­

ques tecnológicos, las diversas evaluaciones 

realizadas indican que no resulta tan fácil 

reproducir voluntariamente los efectos que se 

hablan desencadenado de manera relativa­

mente espontánea en los parques tecnológicos 
precursores, corno en el caso de Silicon Valley. 

En particular, tanto los efectos sinergéticos al 
lnlerior de cada parque en su proceso de 
configuración como tal, como su efectiva 
contrbJción a un mayor desarrollo regional o 

local, aparecen todavf a como insatisfactorios 

en la rnayorf a de los casos analizados. 
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11. PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS 

DE UNA POLITICA DE PARQUES 

TECNOLOGICOS EN CHILE. 

1. Modernización tecnológica, 
requisito para crecer. 

Para discutir la posibilidad y la conveniencia de 
establecer parques tecnológicos en un pals de 

la periferia capitalista. como todavla es el caso 
de Chile, es necesario partir de un supuesto 

básico que -en el escenario emergente de la 

reestruduración productiva- tiende a adquirir 
cada día mayor validez: sin una efectiva mod­

ernización tecnológica las perspectivas de 

desarrollo futuro de cualquier país son ex­

tremadamente limitadas. 

Para el caso de Chile, hoy día parece haber 

plena coincidencia en que "en la actualidad los 

productos tienden a valer más por el con­

ocimiento que tienen agregado que por el vak>r 

de las materias primas o de la mano de obra 
que utilizan ( ... J. Un país que se interese en 

crecer debe preocuparse de incorporar nuevo 

valor y debe, por lo tanto, hacerse cargo de 

este componente principal del valor de los 

productos en la economía conte111>0ránea· 

(Briones, 1990). 

Para que ello ocurra, no hay mayores dudas 

acerca de la necesidad de continuar avanzan­

do hacia una mayor modernización 
tecnológica, maximizando la incorporación de 

las nuevas tecnologlas de punta 

(microelectrónica, informática y com-

unicaciones, biotecnología, nuevos materiales, 
nuevas fuentes de energía, etc.) y establecien­

do condiciones propicias para que se produz­

can cambios tecnológicos en términos de 
productos, procesos productivos y sistemas or­

ganizacionales. Se trata de innovación, que 

aseguren las condiciones necesarias para la 
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continuidad y la retroalimentación de dichos 

procesos. 

S1 tratamos de pensar et caso chileno a la luz 
de estas consideraciones, llegaremos a la 
conclusión lógica de que la mantención y el for­
talecimiento del dinamismo logrado en los 
últimos al'los, solo será posible si los actores 
públicos o privados que controlan sus prin­
cipales procesos decisonos, se comprometen 
en un esfuerzo persistente y deliberado de 
modernización tecnológica. 

Ello deberá traducirse ante todo en políticas 
orientadas a la atracción y/o al desarrollo de 
nuevas tecnologías y a la creación de con­
diciones adecuadas para la innovación, en ac­
tividades vinculadas a los sectores más 
dinámicos de la economía chilena (agroin­
dustria, industrias minera y forestal, turismo, 
etc.), con el propósito de constituir áreas de 
especialización que sean propias de esta 
economía nacional. Esta proposición se sus­
tenta en la convicción de que los sectores 
tradicionales pueden y deben seguir jugando 
un papel fundamental en los procesos 
nacionales de acumulación y crecimiento; de 
allí se puede inferir que su modernización 
tecnológica tendrá que continuar siendo con­
siderada como un objetivo prioritario de las . 
políticas nacionales. 

Como ya se ha indicado, tarde o temprano, un 
proceso de este tipo deberá buscar su 
culminación en la conf ormacíón ef activa de 
medios de innovación (que, debe recordarse, 
antes que territoriales son funcionales); para 
ello habrá que adoptar la modalidad tec· 
napolitana que mejor se adecúe a esta realidad 
nacional. En todo caso, dado que en un país 
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perif énco el proceso de modernización 
tecnológica nunca puede avanzar tan rápida Y 
generahzadamente como en un país desarrol­
lado, en una primera etapa la estrategia 
;espectíva solamente podrá intentar abarcar a 
un número limitado y seleccionado de lugares; 
en ese contexto, parece razonab e pensar que 
las modalidades tecnopolitanas más 
adecuadas podrían ser, por una parte, la que 
en Francia se considera como "una· tecnopolo, 

esto es, la articulación de diversas actividades 
(o con1untos de actividades) de alta tecnología 
en una misma aglomeración de gran tamal'lo y, 
por otra parte, la que se constituye a base de 
redes territoriales de actividades innovadoras 
localizadas en sistemas de ciudades de porte 
medio 

Cuando se propone la adopción de una 
estrategia de este tipo, resulta importante des­
tacar que ello no implica necesariamente 
preconizar la adopción del paradigma de los 

tecnopolos, tal como el mismo está siendo im­
pulsado actualmente por las comunidades des­
centralizadas f¡ancesas. Sin duda, las concep­
ciones tipo Sophia Antipolis o ZIRST aparecen 
como modelos muy atractivos (como en el 
pasado también se presentó el de los polos de 
crec1m1ento), pero ello no significa que su 
utilización generalizada sea una solución 
posible y conveniente para un caso corno el 
chileno. 

De ello se puede concluir que cuando se con­
sidere pertinente la implantación de parques 
tecnológicos, esta tarea deberá ser encarada 
con extrema cautela y moderación: la 

rememoración de la forma que se actuó en el 
pasado, cuando hizo su irrupción el modelo de 
los polos de crecimiento, debería servir de ad-

• e ste mismo sentido h ciendo referencia a Andalucia, región atrasaoa española, Castalls a nna qu "la de ~nsfonnaci6n tecnolóQica de los sectores tradicionales, consbtuye el terreno fun~mental de la tr~ formaaón 
nuestras tructu productivas y por consiguient ele nuestra estructura regional . (Castells, 1989.18) 
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vertencia a este respecto. Como se recordará, 

en la década de los arios setenta dicha 

·solución" se propagó con características de 

brote epidémico, como fundamento de 

numerosas estrategias de desarrollo regional, 

que nunca lograron producir las transfor­

maciones que buscaban. 

2. Limitaciones, 
condicionamientos, requisitos. 

Frente a una alternativa de esta naturaleza, de 

partida habría que tener presente que el es­

tablecimiento de parques tecnológicos reposa 

ante todo en una relación esencial entre tres 

aspectos que conforman su condición 

necesaria: la formación, la investigación y la in­

dustria. Como seriala Gatto, "si bien el carácter 

y profundidad de esta relación varía sig­

nificativamente entre diferentes áreas y 
empresas, hay ciertas evidencias que 

indicarfan que, hasta en los casos donde esta 

relación no es directa, existe una vinculación 

ad-hoc al interior del clima cientffico-productivo 

que se desarrolla en la región. Ambos, Univer­

sídad y/o Centros de Investigación y 
empresarios innovadores, se constituyen en 

los recursos •naturales• de la región" (Gatto, 

1990:72). La ausencia de uno o más de estos 

"recursos naturales·, hace que el resultado 

posible de los esfuerzos en esa dirección, ter­

minen siendo cualquier cosa menos un parque 

tecnológico. 

Por otra parte, al definir la orientación y el con­

tenido de una polftica de modernización 

basada en el establecimiento de parques 

tecnológicos, habrá que tener en cuenta un 

conjunto de limitantes y condicionamientos que 

actualmente afectan a la mayor parte de los 

paises de la periferia capitalista. A este respec­

to, Grasland advierte que, en términos 

generales, •e1 equipamiento de los países 

menos desarrollados es muy hipotético, en la 
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medida en que el acceso a las nuevas 

tecnologías que están en el centro de los tec­

nopolos, constituyen una formidable apuesta 

de la que los países del Tercer Mundo han sldo 

siempre excluidos. Esta exclusión está, 

además en la lógica de una división espacial 

del trabajo a escala internacional (Grasland, 

1990·13}. Si bien esta afirmación no implica 

una ley de hierro de la que sería ifll>OSible es­

capar, sí constituye un importante llamado de 

atención respecto de la magnitud de las dificul­

tades que habrá que enfrentar y proponerse 

superar 

¿Cuál es la situación y las poslbilídades de 

Chile a este respecto? Indudablemente la 

situación de este país, si se la compara con la 

de la mayor parte de los paises 

latinoamericanos, presenta claras ventajas 

para la promoción exitosa de una politica de 

modernización tecnológica; en efecto, aquf ya 
que ha avanzado considerablemente en la 

etapa más dificil de una dura reestructuración 

global. Consecuentemente, se cuenta con una 

economia abierta, integrada al mercado mun· 

dial y con razonab es perspectivas de 

crecimiento para los próximos anos. In­

dicadores de ello, entre otros. son sin duda ta 
ubicación que Chile ha logrado en los ~ran­

kmgs" relativos a riesgo-pa1s. la alta cotización 

actual de sus "swaps" de deuda y Jos elevados 

montos de inversión extranjera que está 

recibiendo. 

Ello no obstante, aún subsiste un importante 

conjunto de hmitac1ones específicas, que 

necesariamente habrán de af e dar las políticas 

que el país se proponga encarar a este respec­

to; en especial. hay que tener en cuenta que, 

como ha sertalado Aninat, todavía son impor­

tantes "las debilidades de la inserción de ta 

economf a nacional en el comercio rn.mdial 
' 

debidas entre otras causas a la dependencia 

de la 1nvers1ón extranjera, la dependencia 
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energética, la lejanía de los centros de cor­

sumo, el deterioro del medio ambiente y de lo 

recursos renovables, la carencia de un mer­

cado de capitales moderno y el atrase 

tecnológico" (Estrategia, 21/Nov 11 990) . 

A ello habría que agregar que también con­

figuran dificultades para el establecimiento de 

medios de innovación en Chile, tanto la 

ubicación geográfica excéntrica del país y su 

relativa lejanía de los grandes mercados mun­

diales, como tas falencias estructurales de su 

sistema de comunicaciones y de transportes. 

Los aspectos mencionados constituyen 

limrtaciones y condicionamientos para el 

avance y la consolidación de procesos efec­

tivos de modernización tecnológica; su 

superación requerirá de un deliberado y 

sistemático esfuerzo de parte de los actores 

que controlan los procesos decisorios públicos 

y privados relativos a acumulación y crecimien­

to. 

En este panorama, habrá que tener en cuenta 

por otra parte, que hay un con1unto de requisi­

tos básicos para que un posible proceso de 

desarrollo tecnopolitano pueda producrr los 

efectos de fertilización cruzada y de "spin-off", 

que lo podrían caractenzar como tal y permitirle 

constituir medios de innovación con real 

capacidad para que allf se desarrollen 

empresas de alta tecnología. Entre tales requi­

sitos, habrla que destacar especialmente los 

siguientes 

- Presencia de grandes empresas, con 

intensa imbricación externa, con amplia 

capacidad en materia de l+D y poseedoras 

de avances consolidados en alta 

tecnología. A este respecto, el esfuerzo 
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que viene rea izando Chile en pos del 

aumenio de a inversion extranjera, ya ha 

comenzado a traaucirse en un avance 

significativ _ pero obviamente insuficiente, 

en térmm s de modernización tecnológica 

de muchos de sus procesos productivos; 

- Ex1stenc1a oe Universidades modernas y 
de cent os de formación técnica, capaces 

de formar los recursos humanos requeridos 

especialmente por las empresas y de 

promover 1nvest1gaciones vinculadas a las 

nuevas tecnologías, especialmente en lo 

que concierne a los sectores más 

dinámicos de la economia chilena 

(agro1ndustna, pesca, minería, forestal). A 

este respecto, resulta de la mayor 

importancia estimular y fortalecer la 

vinculación estructural empresa/centros de 

formación que aun es muy débil en la 
mayor parte de los casos ;· 

- Existencia de mecanismos e instituciones 

que aseguren una razonable disponibilidad 

de capital de riesgo. En el caso chileno, si 

bien el sistema financiero se ha 

modernizado s1gnif 1cat1vamente durante Jos 

últimos arios y ya han aparecido algunas 

institucion s dedicadas a operar capital de 

riesgo, todavía existen importantes retrasos 

con respecto a los paises desarrollados; en 

tales circunstancias , no parece realista 

pensar que pueda montarse rápidamente 

un mercado amplio y dinámico de capital 

de riesgo. Por otra parte, los paliativos que 

se está intentando establecer a través de 

mecanismos estatales (como es el caso 

del FONTEC}, difícilmente podrán 

compensar totalmente la inexistencia de 

este tipo de mercaao en el corto plazo: 

* Ejemplos como el del Instituto Tecnológico de Monterrey, que desarrolla su. actividade con el soporta y rvlCio 
do las industrias de Nuevo León en MéXJco, son llustrabvos sobre la potencialidad que este bpo de relacion puede 
alcanzar en términos de desarrollo nacional y regional. En Chile, la acbv1daa ao la Llnrversrdad Técnica Fedenco 
Santa Maria de Valparaíso consbtuye un ejemplo excepcional y eiemplar en este senuoo, cuya emulación h ria q 
e bmular. 
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- Condiciones para el desarrollo de L n 
sistema de transporte y comunicaciones 
rápido y moderno, que viabilice un l 
adecuada relación entre los proveedores y 

los consumidores. Dada la ubicación 
excéntrica del pars con respecto a les 
mercados mundiales y regiOnales este 
aspecto constituye claramente t.n 
impedimento que habrá que tratar de 
superar lo más rápidamente posible; 

- Disponibilidad de recursos humaoos 
especializados, en particular en áre,1s 
tecnológicas de punta (informátic1, 
biotecnología, comunicaciones, etc.); 

- Existencia de una infraestructura 
tecnológica básica (v .gr:telemática 
sistemas avanzados de comunicaciones, 
etc.); 

- Finalmente, tiene una especial importancia 
ta posibilidad de contar con un sistema 

nacional de investigaciones tecnológicas, 
capaz de promover y sustentar el 

desarrollo de políticas 1nnovat1vas: en es a 
dirección es razonable esperar que el 
FONDECYT, pueda intensificar SLIS 

programas orientados a estimular el 
desarrollo de la invest¡gación 
cientffico-tecnológica, contribuyendo a 
crear mejores condiciones para retener y 
estimular la creatividad de los recursos 
humanos que et país forma. 

La imperiosa necesidad de avanzar 
rápidamente hacia el cumplimiento de este tipo 
de requisitos, lleva necesanamente el reafirmar 
la importancia de una acción pública act" a 
para el desarrollo de una posible polftica tec 

nopolitana; ello implica la necesidad de enfren­
tar decididamente una suerte de terrorismo an­
tíestatal que se ha venido imponiendo en el 
país, según el cual todo tipo de acción estatal 
debe ser considerada como intrínsecamen e 
perversa y, por lo tanto, descartada. Experien­
cias tan importantes como las de Corea, Hong 
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Kong, Japón y Taiwán, son attamente 
ilustrativas acerca del papel que puede jugar el 
Estado y sus políticas para una exitosa 
promoción del desarrollo científico- tecnológico. 

En las condiciones que hoy afectan a los 
países periféricos, no es realista esperar que el 
libre ¡uego de las fuerzas del mercado pueda 
conducir esP"'ntáneamente a procesos de 
modernización c1entifico-técrnca, que permitan 
un más rap1do estrechamiento de la brecha 
que hoy nos separa de los países más desar­
rollados. Las experiencias obseivables en 
diversas partes del mundo, muestran clara­
mente que para que estos países puedan 
avanzar con segu idad hacia una efectiva mod­
ernización es necesario que, por lo menos en 
una pr mera etap.1, el estado oriente, estirrule 
y apoy al sector onvado en esa dirección. 
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